
Al salir de las manos de Dios, el carácter 

del ser humano era semejante al de su 

Creador. Desgraciadamente, entró el 

pecado y el carácter del Padre quedó 

desfigurado en sus hijos. Hoy vivimos 

lejos de él. Nos hacemos egoístas y ma-

los. No tenemos paz. Somos infelices. 

Dios, sin embargo, desea que volvamos 

a él, que le devolvamos nuestro ser en-

tero, nuestro corazón, nuestra mente y 

nuestras fuerzas, para reflejar de nuevo 

su carácter.
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En PAZ con Dios
La  m a y o r re c o m p e n s a  d e  u n a  v id a  fie L 

El dinero no puede comprar aquello que las personas más anhelan, 
pero esto se encuentra a disposición de todos.

La primera pareja de este mundo perdió este privilegio. No pasaron la 
prueba de la fidelidad. Inmediatamente sintieron culpa y miedo. Y has-
ta hoy la gente sigue huyendo e intentando solucionar sus problemas a su 
manera, sin el “Dios de la paz” (1 Tes. 5:23). La mayor recompensa y sa-
tisfacción mental, el mayor sueño de consumo es la paz con Dios.

Desde que el pecado entró en el mundo, el ser humano perdió la co-
munión natural con el Creador, se llenó de culpa y miedo, huyendo deses-
peradamente en busca de la paz.

Los diezmos son una prueba de gratitud y lealtad a Dios, así como lo 
fue el árbol de la ciencia del bien y del mal en el Jardín del Edén. La pér-
dida de la paz fue el precio de la infidelidad.

La paz con Dios está a nuestra disposición instantáneamente, es lo 
que nos dice Romanos 5:1: “...habiendo sido justificados por la fe, tene-
mos paz con Dios, por nuestro Señor Jesucristo” (Rom. 5:1). Jesús es la 
ofrenda incomparable del cielo para devolver la paz.

Veamos algunos beneficios de la paz con Dios:

• Paz con Dios en el matrimonio
“[El esposo] procurará mantener a su esposa con salud y buen ánimo. 

Se esforzará por pronunciar palabras de consuelo, y por crear en el círcu-
lo del hogar una atmósfera de paz” (El hogar cristiano, p. 193).

• Paz con Dios en el cuidado de la salud
Esta paz genera salud emocional y física, afirma Elena de White: “La 

paz que él solo puede dar impartiría vigor a la mente y salud al cuerpo” 
(El Deseado de todas las gentes, p. 183 235).
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• Paz con Dios al guardar el sábado
Por eso creó un día de paz: “El sábado les señala las obras de la crea-

ción, como testimonio de su gran poder para redimir. Mientras que evoca 
la perdida paz edénica, habla de la paz restaurada por medio del Salva-
dor” (La ciencia del buen vivir, p. 99).

• Paz con Dios en la fidelidad
“¿Por qué no hacer una entrega completa a Dios? Él os comunicará su 

luz y paz, y probarán su salvación. No traigáis más a Dios una ofrenda de-
fectuosa y corrompida” (Este día con Dios, p. 101).

• Paz con Dios si él volviese hoy 
“Si sois correctos con Dios hoy día, estaréis preparados en caso de que 

Cristo venga hoy” (En los lugares celestiales, p. 229).

El infinito precio de este anhelo fue pagado por Jesús (Col. 1:20)
Por eso, él golpea la puerta de los corazones (Apoc. 3:20) todos los 

días. Tener al Príncipe de paz (Isa. 9: 6) viviendo en el corazón y en casa 
es estar en paz con Dios y es tener la mayor recompensa que un ser hu-
mano puede tener.

El objetivo de esta serie de ocho estudios escritos por el pastor Ale-
jandro Bullón es llevar a cada miembro y amigo de la iglesia a encontrar 
y vivir en paz con Dios por medio de su palabra siendo un discípulo fiel. 

Pr. Herbert Boger Júnior
Director de Mayordomía Cristiana de la DSA
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Lección 1

A DIOS, TODA HONRA
Como Creador soberano del cielo y de la tierra, Dios me-

rece nuestra adoración y alabanza. La gloria y la honra le 
pertenecen por derecho propio. No necesita de ellas. Somos 
nosotros los que necesitamos adorarlo y rendirle honra. Eso 
redunda en nuestro propio beneficio y bendición, porque nos 
proporciona seguridad y confianza ante las dificultades de la 
vida. Al reconocerlo como tu Dios soberano y eterno, tendrás 
consciencia de que no estás solo en esta vida. “Jehová te guar-
dará de todo mal, él guardará tu alma. Jehová guardará tu sa-
lida y tu entrada desde ahora y para siempre” (Sal. 121:7, 8). 

1. ¿Qué visión majestuosa tuvo Juan acerca de Dios? 
Apocalipsis 4:1, 2.
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Nota: Juan vio a Dios en su trono. No era el trono de un dictador que 
obliga a sus hijos a adorarlo, sino el de un Rey misericordioso que impar-
te vida a sus criaturas. David declara: “Justicia y derecho son el cimiento 
de tu trono; misericordia y verdad van delante de tu rostro” (Sal. 89:14).

2. En la visión de Juan, ¿qué hacían los querubines de-
lante del trono? Apocalipsis 4:8.

Nota: El impacto del amor de Dios es tan grande que, en la visión de 
Juan, los querubines se arrodillan y reconocen la santidad de ese Dios 
misericordioso.

3. En la misma visión, ¿qué hacían los ancianos al oír a 
los querubines? Apocalipsis 4:10, 11.

Nota: Los 24 ancianos de la visión de Juan también reconocen ese 
amor y por eso dicen: “Señor, digno eres de recibir la gloria, la honra y el 
poder, porque tú creaste todas las cosas, y por tu voluntad existen y fue-
ron creadas”. Su amor y poder creadores son motivos para adorarlo.

4. ¿Cuál era la actitud de Adán y Eva en el Edén, ante 
el amor de Dios? 

“Adán y Eva estaban encantados de las bellezas de su edénica mansión. 
Se deleitaban escuchando el melodioso gorjeo de los pequeños cantores 
que los rodeaban, revestidos de brillante y primoroso plumaje. La inocen-
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te pareja unía con ellos sus voces en armoniosos cantos de amor, alaban-
za y adoración al Padre y a su amado Hijo, por las muestras de amor que 
la rodeaban [...]. Continuamente descubría en su edénica morada alguna 
nueva belleza, alguna otra magnificencia que henchía sus corazones de 
más profundo amor y arrancaba de sus labios expresiones de gratitud y 
reverencia a su Creador” (Testimonios selectos, t. 2, p. 23).

5. ¿Necesita Dios que sus criaturas lo adoren? 
Hechos 17:24, 25.

Nota: Dios no se alimenta de la adoración de los seres creados. Él no 
necesita que lo adoremos para ser Dios. Él es Dios. No es un dictador que 
obliga a sus súbditos a adorarlo, para sentirse importante.

6. Entonces, ¿por qué deberíamos adorarlo? Salmos 66:1-4.

Nota: “Debido a la bondad de Dios hemos sido rodeados por innume-
rables bendiciones. Por doquiera hay pruebas de su amor. La naturaleza 
parece regocijarse delante de nosotros. Las bellas cosas del cielo y de la 
tierra expresan el amor y el favor del Señor de los ejércitos hacia los ha-
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bitantes del mundo. La luz del sol y la lluvia caen sobre buenos y malos. 
Las colinas, mares y planicies hablan elocuentemente al alma del hom-
bre del amor del Creador. Es Dios quien hace florecer el capullo, quien 
convierte la flor en fruto, y es él quien suple todas nuestras necesidades 
diarias. No cae un gorrión sin que deje de advertirlo el Padre. Nuestra 
mente debiera elevarse en gratitud y adoración al Dador de toda dádiva y 
todo don perfecto” (A fin de conocerle, p. 146).

7. ¿Cuál es la naturaleza del carácter de Dios? 
1 Juan 4:7-9.

Nota: “Dios es amor. Como los rayos de la luz del sol, el amor, la luz 
y el gozo fluyen de él hacia todas sus criaturas. Su naturaleza es dar. La 
misma vida de Dios es la manifestación del amor abnegado” (El discurso 
maestro de Jesucristo, p. 67).

8. ¿Cómo se manifiesta el amor de Dios en nuestra vida? 
“La naturaleza y la revelación a una dan testimonio del amor de Dios. 

Nuestro Padre celestial es la fuente de vida, sabiduría y gozo. Mirad las ma-
ravillas y bellezas de la naturaleza. Pensad en su prodigiosa adaptación a las 
necesidades y a la felicidad, no solamente del hombre, sino de todos los seres 
vivientes. El sol y la lluvia que alegran y refrescan la tierra; los montes, los 
mares y los valles, todos nos hablan del amor del Creador. Dios es el que su-
ple las necesidades diarias de todas sus criaturas” (El camino a Cristo, p. 9).
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Descargue un lector de códigos QR en su smart phone 
y vea el video del pastor Alejandro Bullón sobre el tema de 

este estudio. Si lo prefiere, puede acceder a:
http://adv.st/ep01-adiostodahonra

9. ¿Qué debemos hacer, en vista de su infinito amor? 
Salmo 96:7, 8.

Nota: La palabra “temor” no se refiere al miedo, sino al respeto y la re-
verencia conquistados por el amor de Dios.

10. ¿Qué harán los redimidos por toda la eternidad? 
Apocalipsis 5:13.

Nota: Si los redimidos rendirán honra y gloria a Dios por la eternidad, 
es porque ellos aprendieron a adorar a Dios en esta tierra. Adorar es sim-
plemente reconocer que Dios es Dios, que todo lo que somos y tenemos 
le pertenece, y rendirle la honra y la gloria que merece.

MI DECISIÓN: Reconociendo que Dios es mi Creador soberano, 
eterno y que me ama y cuida de mí, deseo rendirle gloria y honra en esta 
tierra para seguir alabándolo en la vida eterna.
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Lección 2

¿A QUIÉN ADORAS Y A 
QUIÉN SIRVES?

Jesucristo es el único que merece adoración. Él no com-
parte su adoración con nadie. Infelizmente Lucifer, en el cie-
lo, quiso la adoración para sí. Peleó contra Jesús, fracasó y 
fue expulsado. Entonces vino a la tierra y sedujo a nuestros 
primeros padres con la idea de que no necesitaban adorar a 
Dios. Ellos cedieron a la tentación, y el pecado creó un abis-
mo entre Dios y nosotros. Como consecuencia de la rebeldía 
humana, hoy somos egoístas, orgullosos y soberbios; y esa es 
la raíz de todos nuestros males. Pero hay solución en Jesús.

1. ¿Qué dice el apóstol Pedro respecto de Jesucristo? 
1 Pedro 4:11.

Nota: Jesucristo debe ser glorificado, porque a él le pertenecen la hon-



12

ra y el imperio por siempre. Y todo lo que el cristiano haga con los dones 
que Dios le dio debe hacerlo para gloria de Jesús.

2. ¿Qué declara Dios respecto de su gloria y alabanza? 
Isaías 42:8.

Nota: Dios no comparte su alabanza con nadie. Él es e terno y sobe-
rano. Infelizmente, en el cielo, un ángel llamado Lucifer intentó usurpar 
la gloria que le pertenecía a Dios. Así empezó la triste historia del pecado.

3. ¿Qué deseo misterioso y malsano surgió en el cora-
zón de Lucifer? Isaías 14:13, 14.

Nota: El origen del mal es un misterio. Lucifer usó mal su libertad y 
decidió ser igual a Dios y recibir la adoración que pertenecía, únicamen-
te, al Creador. “Los ángeles reconocieron gozosamente la supremacía de 
Cristo, y postrándose ante él, le rindieron su amor y adoración. Lucifer se 
postró con ellos, pero en su corazón se libraba un extraño y feroz conflic-
to. La verdad, la justicia y la lealtad luchaban contra los celos y la envidia. 
La influencia de los santos ángeles pareció por algún tiempo arrastrarlo 
con ellos. Mientras en melodiosos acentos se elevaban himnos de alabanza 
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cantados por millares de alegres voces, el espíritu del mal parecía vencido; 
indecible amor conmovía su ser entero; al igual que los inmaculados ado-
radores, su alma se hinchió de amor hacia el Padre y el Hijo. Pero luego se 
llenó del orgullo de su propia gloria. Volvió a su deseo de supremacía, y nue-
vamente dio cabida a su envidia hacia Cristo” (Patriarcas y profetas, p. 15).

4. Después de ser arrojado a la tierra, ¿qué idea atracti-
va les presentó Satanás a Adán y Eva? Génesis 3:4-6.

Nota: Nuestros primeros padres quedaron fascinados con la idea de 
ser semejantes a Dios, y ese fue el comienzo de la ruina. “El hombre esta-
ba dotado originalmente de facultades nobles y de un entendimiento bien 
equilibrado. Era perfecto y estaba en armonía con Dios. Sus pensamientos 
eran puros, sus designios, santos. Pero por la desobediencia, sus facultades 
se pervirtieron y el egoísmo reemplazó el amor” (El camino a Cristo, p. 17).

5. Después de la caída de Adán, “el egoísmo reemplazó 
el amor”; y hoy, ¿cuál es el principal pecado de la iglesia? 

“El egoísmo, el pecado del mundo, se ha convertido en el pecado pre-
valeciente de la iglesia”.

Nota: El egoísmo hace que el hombre se apodere de la vida que Dios 
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le dio e intente vivir como él cree que es mejor. Dios deja de ser el centro 
de su adoración, y la pobre criatura humana empieza a adorarse a sí mis-
ma y a vivir de acuerdo con sus gustos y preferencias.

6. ¿Qué dice Dios que sucederá con el soberbio y el 
egoísta? Abdías 1:3, 4.

Nota: No importa cuán grande el ser humano quiera ser sin Dios, su 
fin es triste. El egoísmo es fruto del orgullo, llamado también soberbia. 
Orgullo es la idea insensata de que se puede vivir sin Dios. Es la defor-
mación del carácter de Jesús en el ser humano.

7. ¿Qué sucede cuando el hombre se separa de Dios y 
escoge su propio camino, para vivir egoistamente? 
Juan 15:5.

Nota: Una vida sin Dios es una vida improductiva. Nada le da resul-
tado, siente la sequedad del desierto en todo lo que hace, y el vacío del 
corazón lo atormenta a cada instante. Judas describe a ese tipo de gente 
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como “nubes sin agua, llevadas de acá para allá por los vientos; árboles 
otoñales, sin fruto, dos veces muertos y desarraigados. Son fieras ondas del 
mar, que espuman su propia vergüenza; estrellas errantes, para las cuales 
está reservada eternamente la oscuridad de las tinieblas” (Judas 12, 13).

8. Ante esa triste situación en la que se encuentra el 
hombre por causa de su rebeldía, ¿qué hizo Dios, movi-
do por su amor? Juan 3:16.

Nota: Dios amó tanto al mundo que dio a su Hijo. Mientras el egoís-
mo lo quiere todo para sí, el amor lo entrega todo. Dios entregó lo más 
precioso que tenía.

9. ¿Puede el ser humano vencer el egoísmo por sí 
mismo? Jeremías 2:22.

Nota: Después de la entrada del pecado, el ser humano pasó a ser víc-
tima de su egoísmo. El carácter de Dios que se reflejaba en su vida que-
dó deformado. Puede esforzarse cuanto quiera para cambiar la situación, 
pero jamás lo logrará.



16

10. ¿Quién es el único que puede resolver el pecado del 
egoísmo? 

“Es imposible que escapemos por nosotros mismos del hoyo de peca-
do en el que estamos sumidos. Nuestro corazón es malo, y no lo pode-
mos cambiar [...]. La educación, la cultura, el ejercicio de la voluntad, el 
esfuerzo humano [...] no tienen poder para salvarnos, [...] no pueden cam-
biar el corazón; no pueden purificar las fuentes de la vida. Debe haber un 
poder que obre desde el interior, una vida nueva de lo alto [...]. Ese po-
der es Cristo. Únicamente su gracia puede vivificar las facultades muer-
tas del alma y atraer esta a Dios, a la santidad”.

MI DECISIÓN: Reconociendo que mi problema más grande es el 
egoísmo, y entendiendo que solo Jesús puede curarme, me entrego a él 
de todo corazón.

 

Descargue un lector de códigos QR en su smart phone 
y vea el video del pastor Alejandro Bullón sobre el tema de 

este estudio. Si lo prefiere, puede acceder a:
http://adv.st/ep2-aquienadoras 
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Lección 3

¡RESTAURACIÓN!
Al salir de las manos de Dios, el carácter del ser humano 

era semejante al de su Creador. Infelizmente entró el peca-
do, y el carácter del Padre fue desfigurado en sus hijos. Hoy 
vivimos lejos de él. Nos hemos vuelto egoístas y malos. No 
tenemos paz. No somos felices. Pero Dios quiere que volva-
mos a él, con todo nuestro corazón, nuestra mente y nuestras 
fuerzas, a fin de reflejar nuevamente su carácter.

1. ¿Cómo era el carácter de Adán y Eva, al salir de las 
manos del Creador? Génesis 1:26-28.

Nota: La semejanza del ser humano con Dios se cumplía, principal-
mente, en el carácter. Y la nota distintiva del carácter de Dios era su amor. 
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Por lo tanto, nuestros primeros padres reflejaban en su vida el amor y la 
misericordia divinos. Esa dádiva estaría garantizada mientras Adán y Eva 
cultivaran el compañerismo diario con Dios. Lamentablemente, no ocu-
rrió eso.

2. ¿Qué hicieron Adán y Eva, en lugar de cultivar el 
compañerismo con su Padre? Génesis 3:4-8.

Nota: Adán y Eva no se contentaron con ser semejantes a Dios en su 
carácter. Quisieron ser iguales a él. Escogieron desobedecer a Dios y no 
andar en sus caminos ni seguir sus enseñanzas. El resultado fue la sepa-
ración de Dios y entre ellos mismos. Empezaron las acusaciones y la des-
confianza entre la primera pareja. 

3. ¿Qué tragedia provocó el pecado, entre Dios y sus hi-
jos? Isaías 59:2.

Nota: El ser humano fue creado para vivir en permanente compañeris-
mo con su Creador, pero el pecado causó un abismo de separación entre 
Dios y nosotros. Ese mismo día cuando el Señor visitó a nuestros prime-
ros padres, ellos se escondieron de su presencia y no tuvieron más paz. 
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En su dolor exclamaron: “Mi corazón está herido y seco como la hierba 
[...] Por la voz de mi gemido mis huesos se han pegado a mi carne. Soy se-
mejante al pelícano del desierto; soy como el búho de las soledades; me 
desvelo y soy como un pájaro solitario sobre el tejado” (Sal. 102:4, 6, 7).

4. ¿Cuál es la situación del ser humano hoy? 
“En su estado de inocencia, el hombre gozaba de completa comunión 

con aquel ‘en quien están escondidos todos los tesoros de la sabiduría y 
de la ciencia’. Pero después de su caída no pudo encontrar gozo en la san-
tidad y procuró ocultarse de la presencia de Dios. Tal es aún la condición 
del corazón que no ha sido regenerado. No está en armonía con Dios ni 
encuentra gozo en la comunión con él” (El camino a Cristo, p. 17).

5. Ante ese triste cuadro, ¿cuál es el propósito de la re-
dención? Romanos 5:1.

Nota: El ser humano separado de Dios no tiene paz, no es feliz. Se ha 
transformado en una caricatura de la perfección de Cristo, y el propósi-
to de la redención es reconciliarlo con Dios, llevarlo de vuelta a su estado 
original, a fin de que refleje de nuevo el carácter de Jesús.
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6. En vista de la separación causada por el pecado, 
¿cuál es la invitación de Dios al ser humano?  
Isaías 31:5, 6; Malaquías 3:7.

Nota: La invitación divina es a volver a él, a regresar. Pero a lo largo 
de la historia, el ser humano siempre tuvo dificultad para entender que el 
acto de volver no es solamente un acto físico, sino más bien del corazón. 
El pueblo de Israel siempre preguntó “¿En qué habremos de volvernos?”

7. Ante la falta de comprensión de su pueblo, ¿cuál fue 
el lamento de Dios? Mateo 15:8.

Nota: Dios desea el amor de sus hijos, no solamente una obediencia 
formal y exterior. Fuimos creados por un Dios de amor, para vivir en amor 
y servir a Dios con amor. Pero el corazón humano, después de la entra-
da del pecado, es egoísta y malo. Jeremías exclama: “Engañoso es el cora-
zón más que todas las cosas, y perverso; ¿quién lo conocerá?” (Jer. 17:9).

8. ¿Es la situación pecaminosa del hombre un motivo 
para que caigamos en la desesperación? 

“El pecado de Adán y Eva causó una tremenda separación entre Dios 
y el hombre. Y Cristo se ubica entre el hombre caído y Dios, y le dice al 
hombre: ‘Todavía puedes llegar al Padre; hay un plan trazado por el cual 
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Dios puede ser reconciliado con el hombre, y el hombre con Dios; a tra-
vés de un Mediador puedes acercarte a Dios’. [...] y vosotros debéis venir 
y presentar vuestro caso al Padre por medio de Jesucristo. Así podéis te-
ner acceso a Dios, aunque pequéis; vuestro caso no es desesperado” (Tes-
timonios para la iglesia, t. 2, p. 523.)

9. ¿Qué sucedió con Juan cuando se volvió a Jesús?
“Juan deseaba llegar a ser semejante a Jesús, y bajo la influencia trans-

formadora del amor de Cristo, llegó a ser manso y humilde de corazón. 
El yo estaba escondido en Jesús. Estaba íntimamente unido con la vid vi-
viente, y así llegó a ser participante de la naturaleza divina. Tal será siem-
pre el resultado de la comunión con Cristo” (Reflejemos a Jesús, p. 84).

10. ¿Qué promesa maravillosa nos ha dado Dios? 
Ezequiel 36:26, 27.
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Nota: Nosotros no podemos cambiar por nuestras propias fuerzas. 
Dios nos ha prometido un nuevo corazón, capaz de amar y regresar a sus 
caminos de amor. Pero “Cuando el corazón ha sido renovado por el Espí-
ritu de Dios, el hecho se manifiesta en la vida. Al paso que no podemos 
hacer nada para cambiar nuestro corazón, ni para ponernos en armonía 
con Dios, al paso que no debemos confiar para nada en nosotros ni en 
nuestras buenas obras, nuestras vidas han de revelar si la gracia de Dios 
mora en nosotros. Se notará un cambio en el carácter, en las costumbres 
y ocupaciones” (El camino a Cristo, p. 57).

MI DECISIÓN: Habiendo entendido que mi tragedia, como ser hu-
mano, es vivir separado de Dios, y que con la caída de nuestros primeros 
padres el carácter de Dios fue desfigurado en mí, me vuelvo a él, para ser 
cada día más semejante a Jesús.

Descargue un lector de códigos QR en su smart phone 
y vea el video del pastor Alejandro Bullón sobre el tema de 

este estudio. Si lo prefiere, puede acceder a:
http://adv.st/ep03-restauracion
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Lección 4

UNA VIDA DE PRUEBA
Dios desea darnos la eternidad, compartir su vida eterna 

con nosotros. Pero desea que nosotros mismos tengamos la 
seguridad de que somos capaces de administrar la vida con 
sabiduría. Infelizmente, nuestro carácter desfigurado por 
el pecado nos hace egoístas. Por eso, Jesucristo vino a este 
mundo para reproducir su carácter en el ser humano caído. 
Y nos dio esta vida de prueba, para ver si nos puede confiar 
la eternidad.

1. ¿Cuál fue el propósito de Dios al crear a Adán y Eva?
“Dios creó al hombre para su propia gloria, para que después de la 

prueba y la aflicción la familia humana pudiera llegar a ser una con la fa-
milia celestial. Era el propósito de Dios repoblar el cielo con la familia 
humana, si se manifestaban obedientes a cada palabra suya. Adán tenía 
que ser probado, para ver si sería obediente como los ángeles leales, o si 
sería desobediente” (La maravillosa gracia de Dios, p. 344).
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Nota: Adán y Eva fueron probados para ver si la familia humana po-
dría ocupar el lugar de los ángeles caídos. Ellos fracasaron. Pero nosotros 
continuamos siendo probados hoy. Si no somos capaces de ser fieles en 
esta vida corta, ¿cómo lo seremos en la vida eterna?

2. ¿En qué consiste la prueba?
“Nunca debemos olvidar que se nos ha puesto a prueba en este mun-

do a fin de determinar nuestra aptitud para la vida futura. No podrá entrar 
en el cielo ninguna persona cuyo carácter haya sido contaminado por la 
fea mancha del egoísmo. Por lo tanto, Dios nos prueba aquí entregándonos 
posesiones temporales a fin de que el uso que hagamos de ellas demues-
tre si se nos pueden confiar las riquezas eternas” (Consejos sobre mayordo-
mía cristiana, p. 24). 

3. ¿A quién pertenecen los cielos y la tierra?  
Éxodo 19:5; Deuteronomio 10:14.

Nota: Todo lo que existe en el universo es de Dios. Nosotros, nues-
tro cuerpo, tiempo, talentos y las cosas que poseemos para poder vivir. 
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“A cada instante somos sostenidos por el cuidado de Dios y por su poder. 
Él pone alimento en nuestras mesas. Nos proporciona un sueño pacífi-
co y reparador [...] y tantas veces como elevamos nuestros corazones ha-
cia él en penitencia y con fe, él nos concede las bendiciones de su gracia” 
(ibíd., p. 20). El problema es que los seres humanos olvidamos con facili-
dad que todo le pertenece a Dios.

4. ¿Qué estableció Dios para recordarnos que él es el 
dueño de nuestro tiempo? Éxodo 20:8-11.

Nota: El mandamiento del sábado empieza diciendo: “Acuérdate”, por-
que el ser humano se olvida de sus promesas con facilidad. Al devolver 
el sábado a Dios, y guardarlo como un día santo, reconocemos que él es 
el dueño absoluto de nuestro tiempo y que nos lo prestó para que pudié-
ramos vivir. 

5. ¿Qué estableció el Señor para recordarnos que él es el 
dueño de nuestro cuerpo? Génesis 2:15-17; 1 Corintios 10:3.

Nota: En el Edén Dios le dio al ser humano todo, para que pudiera 
comer y sobrevivir, pero separó el árbol de la ciencia del bien y del mal. 
Si el hombre respetaba la orden divina, estaría probando que aceptaba 
el hecho de que Dios era dueño de su cuerpo. Hoy ya no hay un árbol de 
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la ciencia del bien y del mal, pero Dios nos ha dado recomendaciones de 
lo que podemos comer y beber, porque nuestro cuerpo le pertenece a él. 
Pero como el hombre se olvida fácilmente de sus promesas, Pablo empie-
za preguntando: “¿No sabéis?”

6. ¿Cómo reconocemos que Dios es dueño de nuestras 
facultades y talentos? 

“Nuestra vida no nos pertenece. Es de Cristo. Todo es suyo, y noso-
tros hemos de emplear nuestras facultades en hacer la voluntad de Dios. 
Vele y ore, use y sea usado en hacer la voluntad de Dios de todo corazón. 
Lleve cada talento que le ha sido encomendado, como un tesoro sagrado, 
para ser empleado en impartir a otros el conocimiento y la gracia recibidos. 
Así satisfará el propósito por el cual Dios se lo dio” (Alza tus ojos, p. 241).

7. ¿Cómo demostramos que lo reconocemos como due-
ño de nuestras posesiones? Malaquías 3:10.

Nota: El diezmo es la décima parte de todo lo que tenemos. En rea-
lidad, todo le pertenece a Dios, pero él nos lo presta para poder vivir, 
sin embargo se reserva la décima parte para él. Si le devolvemos lo que 
pide, reconocemos que él es dueño de todo lo que tenemos. “Dios tiene 
derecho sobre nosotros y sobre todo lo que poseemos. Su derecho tiene 
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supremacía sobre todos los demás. Y como reconocimiento de ese dere-
cho, él nos pide que le devolvamos una porción fija de todo lo que nos 
da. El diezmo es la parte que él espera. Por indicación del Señor le fue 
consagrado desde los tiempos más antiguos” (Consejos sobre mayordo-
mía cristiana, p. 76).

8. ¿Está Dios interesado en nuestro dinero? Mateo 6:21.

Nota: Dios no necesita nuestro dinero. Él dice “Mía es la plata, mío es 
el oro...” (Hageo 2:8). Lo que desea es que el ser humano se devuelva a él. 
Lejos de Dios no somos felices ni completos. Ese acto de “devolverse”, no 
es una actitud romántica hecha de palabras bonitas, sino una experiencia 
práctica. Y es una ley de la vida que, donde está tu dinero, está tu corazón.

9. Si Dios no necesita dinero, ¿por qué espera que le 
devolvamos el diezmo que le pertenece? Proverbios 23:26.

Nota: El Señor desea tu corazón, todo lo demás será una consecuen-
cia. “Debemos dar a Dios todo el corazón o, de otra manera, el cambio que 
se ha de efectuar en nosotros, y por el cual hemos de ser transformados 
conforme a su semejanza, jamás se realizará” (El camino a Cristo, p. 43).
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10. No es fácil entregarle el corazón a Dios. Por eso, 
¿cuál es la batalla más grande que tenemos? 

“Dios quiere sanarnos y libertarnos. Pero, puesto que esto demanda 
una transformación completa y la renovación de toda nuestra naturaleza, 
debemos entregarnos a él enteramente. La guerra contra nosotros mis-
mos es la batalla más grande que jamás hayamos tenido. El rendirse a sí 
mismo, entregando todo a la voluntad de Dios, requiere una lucha; mas 
para que el alma sea renovada en santidad, debe someterse antes a Dios” 
(ibíd., p. 43). 

MI DECISIÓN: Habiendo entendido que en este mundo estoy a 
prueba para ver si Dios puede confiarme sus riquezas eternas, que nada 
es mío y que todo lo que tengo le pertenece a él, decido devolverme com-
pletamente a él y ser fiel en la devolución de mis diezmos.

Descargue un lector de códigos QR en su smart phone 
y vea el video del pastor Alejandro Bullón sobre el tema de 

este estudio. Si lo prefiere, puede acceder a:
http://adv.st/ep04-unavidadeprueba
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Lección 5

A DIOS, LO QUE ES DE 
DIOS

El diezmo tuvo origen en la mente divina. Es sagrado. No 
consiste en una invención humana. En el AT, el tema era 
tan claro que no fue necesario hablar mucho sobre él en el 
NT. Allí, solo se repite algo que no está claro, o se dan nue-
vas instrucciones sobre algo que se ha modificado. Las veces 
que se menciona el diezmo en el NT, se da por entendido 
que es algo que todos saben.

1. ¿A quién le pertenece todo lo que existe?  
Hageo 2:8; Job 41:11.
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Nota: “La mente, el corazón, la voluntad y los afectos pertenecen a Dios; 
y el dinero que poseemos es del Señor. Todo bien que recibimos y que dis-
frutamos es el resultado de la benevolencia divina. Dios es el magnánimo 
dador de todo bien, y él desea que el receptor reconozca la procedencia de 
esos dones que satisfacen toda necesidad del cuerpo y el alma” (Consejos 
sobre mayordomía cristiana, p. 77).

2. ¿Cómo reconocemos que todo es de Dios?
Levítico 27:30; Génesis 28:20-22.

Nota: “El diezmo de todo lo que poseemos es del Señor. Él se lo ha reser-
vado para que sea empleado con propósitos religiosos. Es santo. En ninguna 
dispensación él ha aceptado menos que esto. Un descuido o una posterga-
ción de este deber provocará el desagrado divino. Si todos los cristianos pro-
fesos llevaran sus diezmos a Dios, su tesorería estaría llena” (ibíd., p. 71).

3. ¿Qué lección quiere enseñar Dios a sus hijos al de-
mandar el diezmo para sí? Deuteronomio 14:22, 23.

Nota: Dios demanda el diezmo “para que aprendas a temer a Jehová, 
tu Dios”. No pasaremos la prueba de la vida, si no aprendemos a honrar a 
Dios. “El sistema especial del diezmo se fundaba en un principio que es 
tan duradero como la ley de Dios. Este sistema del diezmo era una bendi-
ción para los judíos; de lo contrario, Dios no se lo hubiera dado. Así tam-
bién será una bendición para los que lo practiquen hasta el fin del tiempo. 
Nuestro Padre celestial no creó el plan de la benevolencia sistemática para 
enriquecerse, sino para que fuese una gran bendición para el hombre. Vio 
que este sistema de beneficencia era precisamente lo que el hombre nece-
sitaba” (ibíd., p. 72).



31

4. En la opinión divina, ¿a dónde se debe llevar el diez-
mo? Malaquías 3:10.

Nota: El alfolí era el depósito donde se guardaban los diezmos y las 
ofrendas que el pueblo de Israel llevaba a la casa del Señor. Hoy, es la 
iglesia. “Asimismo el diezmo de nuestras entradas es ‘santo a Jehová’. El 
Nuevo Testamento no promulga de nuevo la ley del diezmo, como tam-
poco la del sábado, porque la validez de ambas se da por establecida y su 
profundo significado espiritual se considera explicado [...]. Mientras no-
sotros como pueblo procuramos firmemente dar a Dios el tiempo que él 
se ha reservado como suyo, ¿no le daremos también esa parte de nuestros 
recursos que él reclama?” (ibíd., pp. 70, 71). 

5. ¿Cómo debe ser usado el diezmo? 1 Corintios 9:13, 14.

Nota: “Cuando Dios libró a Israel desde Egipto para que fuera un te-
soro especial para él, le enseñó a dedicar el diezmo de sus posesiones al 
servicio del tabernáculo. Esto era una ofrenda especial dedicada a un tra-
bajo especial. Todo lo que quedaba de sus bienes pertenecía a Dios y debía 
ser usado para su gloria. Pero el diezmo era apartado para el sostenimien-
to de los que ministraban en el santuario” (ibíd., p. 76).

“A este plan para el sostén del ministerio se refirió Pablo cuando dijo: 
‘Así también ordenó el Señor a los que anuncian el evangelio, que vivan 
del evangelio’. Y más tarde, escribiendo a Timoteo, el apóstol dijo: ‘Digno 
es el obrero de su jornal’ (1 Tim. 5:18)” (ibíd., p. 75).
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7. ¿Se puede usar el diezmo para otro fin que no sea el 
sostén del ministerio? 

“Que cada uno examine periódicamente sus entradas, las que constitu-
yen una bendición de Dios, y aparte el diezmo para que sea del Señor en for-
ma sagrada. Este fondo en ningún caso debería dedicarse a otro uso; debe 
dedicarse únicamente para el sostén del ministerio evangélico” (ibíd., p. 86).

Nota: Refiriéndose al sostén del ministerio con los diezmos, el Espíritu 
de Profecía añade: “Este plan fue trazado por el Señor Jesucristo mismo, 
quien dio su vida por la vida del mundo. Él, que dejó los recintos celes-
tiales; él, que dejó de lado su honor como Comandante de las huestes ce-
lestiales; él, que vistió su divinidad con la humanidad a fin de levantar a 
la raza caída; y él, que se empobreció por amor a nosotros para que por 
su pobreza fuésemos hechos ricos, ha hablado a los hombres, y en su sa-
biduría les ha presentado su propio plan para el sostenimiento de los que 
llevan el mensaje al mundo” (ibíd., p. 70).

8. ¿Se puede entregar el diezmo a un ministerio inde-
pendiente? 

“Dios ha dado instrucciones especiales concernientes al empleo del 
diezmo [...]. La porción que Dios se ha reservado no debe usarse para nin-
gún otro propósito fuera del que él ha especificado. Que nadie se sienta 
libre para retener sus diezmos con el fin de usarlos según su propio juicio. 
No debe emplearse en caso de emergencia, ni como parezca conveniente, 
aun en cosas que conciernan a la obra de Dios” (ibíd., p. 106).

9. ¿Qué hacer si los líderes usan mal el diezmo? 
2 Corintios 5:10; Romanos 2:6-8.
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Nota: Nuestro deber para con Dios termina al devolver el sagrado 
diezmo en la iglesia. A partir de ese momento, empieza el deber de los 
que administran ese dinero sagrado. En el día final, cada uno dará cuen-
ta de sus obras. 

10. ¿Cómo ha establecido Dios provisión para su obra? 
“Dios no requiere menos de nosotros de lo que exigía a su pueblo de 

la antigüedad. Los dones que nos da no son menores sino mayores que 
los que ofrecía al Israel antiguo. Su servicio requiere recursos económi-
cos, y siempre los necesitará. La gran obra misionera en favor de la sal-
vación de las almas debe proseguir avanzando. Mediante el diezmo, los 
donativos y las ofrendas, Dios ha establecido una amplia provisión para su 
obra. Se propone que el ministerio del evangelio sea plenamente susten-
tado. Reclama el diezmo como suyo, y este siempre debería considerarse 
como una reserva sagrada que debe colocarse en su tesorería para benefi-
cio de su causa, para el adelanto de su obra, para enviar sus mensajeros a 
‘los lugares más allá’, hasta los últimos rincones del mundo” (ibíd., p. 76).

MI DECISIÓN: Reconociendo que Dios ha dejado instrucciones pre-
cisas sobre el uso del diezmo, decido devolver el diezmo que le pertene-
ce, en la casa del tesoro, para los fines que él ha dispuesto en su Palabra.

Descargue un lector de códigos QR en su smart phone 
y vea el video del pastor Alejandro Bullón sobre el tema de 

este estudio. Si lo prefiere, puede acceder a:
http://adv.st/ep05-loqueesdedios
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Lección 6

LA SEGUNDA MILLA 
DE AMOR

Una tarde calurosa de verano, un padre le pidió al hijo que 
le trajera un vaso de agua. El muchacho demoró, pero cuando 
apareció traía, además del agua, un vaso de jugo de naranja. 

El padre, emocionado, le preguntó:
–¿No te pedí solo un vaso de agua?
–Sí, papá –respondió el hijo–, pero yo te amo tanto y que-

ría verte feliz; por eso, te preparé el jugo.
Los diezmos son el vaso de agua; las ofrendas, el jugo de 

naranja.

1. ¿Qué reconocemos cuando devolvemos el diezmo a Dios?
“Dios tiene derecho sobre nosotros y sobre todo lo que poseemos. Su de-

recho tiene supremacía sobre todos los demás. Y como reconocimiento de ese 
derecho, él nos pide que le devolvamos una porción fija de todo lo que nos da. 
El diezmo es la parte que él espera. Por indicación del Señor le fue consagrado 
desde los tiempos más antiguos” (Consejos sobre mayordomía cristiana, p. 76).
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Nota: Aunque todo lo que el cristiano hace es movido por el amor, la de-
volución de los diezmos no es necesariamente una demostración de amor, y 
sí de obediencia. Es simplemente el reconocimiento de su derecho. Dios re-
clama lo que es suyo, y el ser humano solo tiene la alternativa de obedecer.

2. ¿Cómo demostró Dios su amor por nosotros?  
Romanos 5:8; Juan 3:16.

Nota: “La generosidad es el espíritu del cielo. El abnegado amor de 
Cristo se reveló en la cruz. El dio todo lo que poseía y se dio a sí mismo 
para que el hombre pudiese salvarse” (ibíd., p. 16).

3. ¿Cómo debería el hijo de Dios responder a ese amor? 
“La cruz de Cristo es un llamamiento a la generosidad de todo discípulo 

del Salvador. El principio que proclama es el de dar, dar siempre. Su rea-
lización por la benevolencia y las buenas obras es el verdadero fruto de la 
vida cristiana. El principio de la gente del mundo es: ganar, ganar siempre; 
y así se imagina alcanzar la felicidad; pero cuando este principio ha dado 
todos sus frutos, se ve que solo engendra la miseria y la muerte” (ídem).

Nota: El amor del ser humano a Dios, por todo lo que Jesús hizo en la 
cruz, se revela a través de las ofrendas que le entregamos. El diezmo es el 
deber, las ofrendas son la expresión de nuestro amor y gratitud.

4. ¿Cómo le demostramos a Dios que tenemos un cora-
zón generoso y agradecido? Éxodo 35:29.
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Nota: El amor no es solo un asunto de palabras, sino más bien de he-
chos. Los hijos de Israel que tenían el corazón generoso traían una ofrenda 
voluntaria al Señor. “Para que el hombre no perdiese los preciosos frutos de 
la práctica de la beneficencia, nuestro Redentor concibió el plan de hacerle 
su colaborador. Dios habría podido salvar a los pecadores sin la colabora-
ción del hombre; pero sabía que el hombre no podría ser feliz sin desempe-
ñar una parte en esta gran obra. Por un encadenamiento de circunstancias 
que invitan a practicar la caridad, otorga al hombre los mejores medios para 
cultivar la benevolencia y observar la costumbre de dar, ya sea a los pobres 
o para el adelantamiento de la causa de Dios” (ibíd., p. 15).

5. ¿Cómo debemos presentarnos para adorar a Dios? 
Deuteronomio 16:16, 17; Proverbios 3:9, 10.

Nota: El pueblo de Dios no se presentaba para adorar al Señor con 
las manos vacías. Llevaba siempre una ofrenda de amor. “El oro y la plata 
pertenecen al Señor; él podría, si quisiera, hacerlos llover del cielo. Pero 
ha preferido hacer del hombre su mayordomo, confiándole bienes, no para 
que los vaya acumulando, sino para que los emplee haciendo bien a otros. 
Hace así del hombre su intermediario para distribuir sus bendiciones en 
la tierra. Dios ha establecido el sistema de la beneficencia para que el 
hombre pueda llegar a ser semejante a su Creador, de carácter generoso 
y desinteresado y para que al fin pueda participar con Cristo de una eter-
na y gloriosa recompensa” (ibíd., p. 17).

6. ¿Cuál debe ser la medida de nuestras ofrendas?  
2 Corintios 9:7, 8; Proverbios 11:24, 25.
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Nota: La ofrenda es voluntaria. Cada uno entrega al Señor, de acuerdo 
con las bendiciones que recibió. La promesa divina es: al que más da, más le 
será dado. El pueblo de Dios daba el equivalente a un segundo diezmo. “A fin 
de fomentar las reuniones del pueblo para los servicios religiosos y también 
para suplir las necesidades de los pobres, se le pedía a Israel que diera un se-
gundo diezmo de todas sus ganancias” (El ministerio de la bondad, p. 287).

7. ¿Cuál es el consejo del Espíritu de Profecía a los ricos?
“Los ricos deberían consagrar todo lo que tienen a Dios, y los que son san-

tificados por medio de la verdad en cuerpo, alma y espíritu también dedicarán 
a Dios sus posesiones y se convertirán en instrumentos para alcanzar a otras 
almas. Por medio de su experiencia y ejemplo manifestarán que la gracia de 
Cristo tiene poder para vencer la codicia y la avaricia; y la persona adinerada 
que somete a Dios los bienes que le han sido confiados será reconocida como 
un mayordomo fiel, y podrá demostrar ante otros que cada peso que posee 
lleva la marca y el sello de Dios” (Consejos sobre mayordomía cristiana, p. 32).

8. ¿Cuál es el consejo a los pobres? 
“Las ofrendas de los pobres, dadas con abnegación para ayudar y ex-

tender la preciosa luz de la verdad salvadora, no solo tendrán olor agra-
dable para Dios y serán plenamente aceptadas por él como un donativo 
dedicado, sino que el mismo acto de dar expande el corazón del dador y 
lo une más plenamente con el Redentor del mundo [...]. Las sumas más 
pequeñas dadas con gozo por los que tienen recursos limitados, resultan 
plenamente aceptables para Dios, y aun de mayor valor que las ofrendas 
de los ricos quienes pueden dar miles de pesos sin ejercer abnegación y 
sin sentir necesidad” (ibíd., p. 34).
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9. ¿Por qué nos da el Señor posesiones materiales?
“Nunca debemos olvidar que se nos ha puesto a prueba en este mun-

do a fin de determinar nuestra aptitud para la vida futura. No podrá en-
trar en el cielo ninguna persona cuyo carácter haya sido contaminado por 
la fea mancha del egoísmo. Por lo tanto, Dios nos prueba aquí entregán-
donos posesiones temporales a fin de que el uso que hagamos de ellas de-
muestre si se nos pueden confiar las riquezas eternas” (ibíd., p. 24).

10. ¿Qué llevaremos de este mundo? 1 Timoteo 6:7.

Nota: Si nada llevaremos de este mundo, es mejor aprender a ofrendar 
cada vez más, y seguir el consejo de Pedro: “Puesto que todas estas cosas 
han de ser deshechas, ¡cómo no debéis vosotros andar en santa y piado-
sa manera de vivir, esperando y apresurándoos para la venida del día de 
Dios, en el cual los cielos, encendiéndose, serán deshechos, y los elemen-
tos, siendo quemados, se fundirán!” (2 Ped. 3:11, 12).

MI DECISIÓN: Habiendo entendido que las ofrendas son una ex-
presión de mi amor a Dios, decido ser cada vez más liberal en las ofren-
das y crecer cada día en mi experiencia de fe.

Descargue un lector de códigos QR en su smart phone 
y vea el video del pastor Alejandro Bullón sobre el tema de 

este estudio. Si lo prefiere, puede acceder a:
http://adv.st/ep06-milladeamor
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Lección 7

RESTITUYENDO LO 
SAGRADO

No existe motivo en el mundo para ser infiel a Dios. Sin 
embargo, algunos no administran correctamente los bienes 
que Dios les confió y, al verse en dificultades, lo primero 
que hacen es usar el sagrado diezmo para resolver sus pro-
blemas financieros. Esto es incoherente, porque dichos pro-
blemas surgen justamente como resultado de la infidelidad. 
Por eso, tan pronto como el cristiano perciba que ha usado 
mal el dinero del Señor, debe hacer planes inmediatos para 
restituir lo que es sagrado.

1. ¿Qué consejo da Pablo a los cristianos? Romanos 13:8.

Nota: “No debáis nada a nadie”. ¡Qué consejo extraordinario! No exis-
te mejor terapia para el alma que una consciencia tranquila. Y Pablo afir-
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ma que cuando una persona ama, no vive en deuda con nadie, mucho 
menos con Dios.

2. Somos deudores a Dios por la vida y las bendiciones 
que él nos da, pero además de eso, ¿cómo podemos vol-
vernos deudores de él, con premeditación? 

“El diezmo es sagrado, y ha sido reservado por Dios mismo. Debe ser 
llevado a su tesorería para que se lo emplee en la sustentación de los obre-
ros evangélicos. Durante largo tiempo el Señor ha sido robado porque hay 
quienes no comprenden que el diezmo es la porción que Dios se ha reser-
vado” (Consejos sobre mayordomía cristiana, p. 98).

3. ¿Es correcto dejar de devolverle el diezmo a Dios, 
porque algunos líderes podrían usar el dinero sagrado 
con negligencia? 

“Algunos no han estado satisfechos y han dicho: ‘No pagaré más mi 
diezmo, porque no tengo confianza en la forma como se manejan las co-
sas en el corazón de la obra’. ¿Pero robaréis a Dios porque pensáis que el 
manejo de la obra no es correcto? Presentad vuestras quejas en forma cla-
ra y abierta, con el espíritu debido, a las personas debidas. Pedid que las 
cosas sean ajustadas y puestas en orden; pero no retengáis lo que corres-
ponde a la obra de Dios, demostrando así que sois infieles, porque otros 
no están obrando correctamente” (ibíd., p. 99).
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4. ¿Cómo considera Dios la infidelidad en los diezmos? 
“Muchas personas durante largo tiempo no han tratado honradamen-

te con Dios. Al no separar el diezmo cada semana han dejado que este se 
acumule hasta constituir una suma voluminosa, y ahora se resisten a pa-
garlo. Conservan esos diezmos atrasados y los utilizan como si les perte-
necieran. Pero son propiedad de Dios que ellos han rehusado poner en su 
tesorería” (ibíd., p. 101).

5. ¿Qué hizo Zaqueo al darse cuenta de que se había 
apoderado de lo que no era suyo? Lucas 19:8.

Nota: Zaqueo dijo que devolvería por cuadruplicado lo que se había 
apoderado de los otros. Jesús no le pidió que hiciera eso. Era simplemen-
te la expresión de un corazón arrepentido y agradecido.

6. ¿Qué debe hacer el cristiano que percibe que no ha 
estado siendo fiel a Dios?

“Cuando quiera que hayáis descuidado de devolver al Señor lo que es 
suyo, arrepentíos con alma contrita y haced restitución, para que su maldi-
ción no recaiga sobre vosotros [...]. Cuando hayáis hecho todo lo posible de 
vuestra parte, sin retener nada que pertenezca a vuestro Hacedor, enton-
ces podéis pedirle que proporcione recursos para enviar el mensaje de ver-
dad al mundo” (ibíd., p. 103).
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7. ¿Cómo reaccionó un hermano delante de esta situa-
ción, en los tiempos de la sierva de Dios? 

“Un hermano de distinguida apariencia, delegado de Tasmania, vino 
a verme y me dijo: ‘Me alegro de haberle oído hablar acerca del diezmo. 
No sabía que fuera una cosa tan importante. No seguiré descuidándolo’. 
Y luego comenzó a calcular la cantidad de diezmo que debía durante los 
últimos veinte años, y dijo que lo pagaría con tanta rapidez como pudie-
ra, porque no quería que el pecado de haber robado a Dios, registrado en 
los libros del cielo, lo enfrentara en el juicio” (ibíd., p. 102).

8. ¿Tiene la oración algún sentido, cuando no se está 
siendo fiel a Dios?

“La oración no tiene por objeto obrar un cambio en Dios; nos pone a 
nosotros en armonía con Dios. No reemplaza al deber. Dios nunca acep-
tará en lugar del diezmo la oración hecha con frecuencia y fervor. La ora-
ción no pagará nuestras deudas a Dios” (ibíd., p. 104).

9. ¿Debe una persona pobre ser fiel a Dios en la devolu-
ción de lo que al Señor pertenece? 

“Con frecuencia, los que reciben la verdad se hallan entre los pobres 
en bienes terrenos; pero no deben hacer de ello una excusa para descui-
dar aquellos deberes que les incumben en reconocimiento de la preciosa 
luz que han recibido. No deben dejar que la pobreza les impida allegarse 
tesoros en los cielos. Las bendiciones que están al alcance de los ricos lo 
están también al de los pobres. Si son fieles en emplear lo poco que po-
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seen, su tesoro en los cielos aumentará de acuerdo con su fidelidad. Es 
el motivo, no la cantidad, lo que hace valiosas sus ofrendas a la vista del 
cielo” (Obreros evangélicos, p. 230).

10. ¿Qué promete Dios a los que son fieles en la devolu-
ción de lo que es suyo? Malaquías 3:10-12.

Nota: Nuestra fidelidad no depende de las promesas, sino del recono-
cimiento de que Dios merece nuestra honra. Sin embargo, Dios promete 
tres cosas a los que son fieles en los diezmos:

1. Él derramará bendiciones hasta que sobreabunde.
2. Reprenderá al devorador para que nuestros emprendimientos sean 

exitosos.
3. Las personas reconocerán que somos gente bendecida.

MI DECISIÓN: Reconociendo que no es bueno deber nada a nadie, 
y mucho menos a Dios, decido restituir los diezmos que por algún moti-
vo dejé de devolver.

Descargue un lector de códigos QR en su smart phone 
y vea el video del pastor Alejandro Bullón sobre el tema de 

este estudio. Si lo prefiere, puede acceder a:
http://adv.st/ep07-restituyendo
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Lección 8

BENDICIONES SOBRE 
BENDICIONES

No existe un justo desamparado ni hijos suyos que pasen 
necesidades, porque Dios es un manantial de bendiciones 
y las derrama sobre sus hijos. Sin embargo, él no desea que 
le sirvamos por interés, sino porque lo reconocemos como 
nuestro soberano Creador y Sustentador. El Señor no com-
pra la lealtad de sus hijos. Espera que ellos estén dispuestos 
a devolverle, voluntariamente, la gloria y la honra que le per-
tenecen. El hijo que lo hace será como un árbol fructífero.

1. ¿Con qué compara Jeremías al hombre que confía en 
Dios? Jeremías 17:7, 8.
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Nota: Dios no nos creó para el fracaso. La pobreza y la miseria son fru-
tos de la entrada del pecado. Mientras Adán y Eva caminaban con Dios, 
eran felices y bendecidos: “El Señor colocó a nuestros primeros padres 
en el huerto del Edén. Los rodeó con todo lo que podría servir para su fe-
licidad y les pidió que lo reconocieran como el poseedor de todas las co-
sas. Hizo crecer en el huerto todo árbol agradable a los ojos o bueno para 
comer. Pero se reservó uno entre todos ellos. Adán y Eva podían comer 
libremente de todos los demás; pero de ese árbol especial Dios dijo: ‘No 
comerás’. Eso constituía la prueba de su gratitud y lealtad a Dios” (Con-
sejos sobre mayordomía cristiana, p. 69). Infelizmente, ellos no cumplieron 
el pacto de fidelidad con Dios. El pecado los separó de su Creador trayen-
do pobreza y miseria. A pesar de eso, si vamos a Jesús y confiamos en él, 
disfrutaremos de las bendiciones divinas.

2. Abraham fue uno de esos hombres bendecidos por 
Dios. ¿Qué tenía en mente Dios al bendecirlo?  
Génesis 12:1.

Nota: Dios bendijo a Abraham para que fuera una fuente de bendi-
ción para otros. Cuando Dios nos bendice no es solo para que nosotros 
nos sintamos bien, felices y confortables, sino para que nos transforme-
mos en canales de bendición. La persona que recibe y no entrega deja de 
ser un manantial y se transforma en un pozo de agua malograda.

3. ¿Qué prometió Jesús a los que comparten sus bendi-
ciones con otros? Juan 6:38.
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Nota: Aquel que comparte más, recibirá más. Es un principio de vida. 
Mientras el ser humano natural cree que si da más, le queda menos, Dios 
enseña que la manera de multiplicar lo que se tiene es compartiendo lo 
que se recibe de Dios.

4. ¿Debe el cristiano evitar la riqueza? 
“La Biblia no condena al rico por el hecho de ser rico; tampoco decla-

ra que la adquisición de riquezas sea un pecado, ni dice que el dinero es 
la raíz de todo mal. Todo lo contrario, las Escrituras declaran que Dios 
es el que da el poder para conseguir riquezas. Esta habilidad es un talen-
to precioso si se lo consagra a Dios y se lo emplea para promover su cau-
sa. La Biblia no condena el genio ni el arte, porque estos proceden de la 
sabiduría que Dios imparte. No podemos hacer que el corazón sea más 
puro o más santo cubriendo el cuerpo de cilicio o privando el hogar de 
todo lo que proporciona comodidad, gusto o conveniencia” (ibíd., p. 144).

5. ¿Cuándo la riqueza se transforma en peligro?
“Las Escrituras enseñan que la riqueza es una posesión peligrosa única-

mente cuando se la hace competir con el tesoro inmortal. Se convierte en 
una trampa cuando lo mundano y lo temporal absorben los pensamientos, 
los afectos y la devoción que Dios reclama para sí. Los que cambian el eterno 
peso de gloria por un poco de brillo del oropel del mundo, las moradas eter-
nas por una casa que puede ser suya en el mejor de los casos tan solo duran-
te unos pocos años, están realizando una elección insensata” (ibíd., p. 144).

6. ¿Qué le advirtió Dios a su pueblo antes de entrar a la 
tierra prometida? Deuteronomio 8:11-18.
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Nota: “No es la copa vacía la que nos causa dificultades para llevarla; 
es la copa llena hasta el borde la que debe equilibrarse cuidadosamente. 
La aflicción y la adversidad pueden causar muchos inconvenientes y pue-
den provocar una gran depresión, pero es la prosperidad la que es peligrosa 
para la vida espiritual. A menos que la persona se someta constantemen-
te a la voluntad de Dios, a menos que sea santificada por la verdad y que 
tenga una fe que obre por amor y purifique el alma, la prosperidad con se-
guridad despertará la inclinación natural a la presunción” (ibíd., p. 154).

7. ¿Qué debe motivar todo lo que el cristiano hace?
“El amor debe ser el principio que impulse a obrar. El amor es el prin-

cipio fundamental del gobierno de Dios en los cielos y en la tierra, y debe 
ser el fundamento del carácter del cristiano. Solo este elemento puede ha-
cer estable al cristiano. Solo esto puede habilitarlo para resistir la prueba 
y la tentación” (ibíd., p. 207).

8. ¿Cómo se revela ese amor en la vida del cristiano? 
“Y el amor se revelará en el sacrificio. El plan de redención fue fun-

dado en el sacrificio, un sacrificio tan amplio y tan profundo y tan alto 
que es inconmensurable. Cristo lo dio todo por nosotros, y aquellos que 
reciben a Cristo deben estar listos a sacrificarlo todo por la causa de su 
Redentor. El pensamiento de su honor y de su gloria vendrá antes de nin-
guna otra cosa” (ídem).
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9. ¿Qué es lo que le da sentido a lo que hacemos? 
“Es el motivo lo que da carácter a nuestros actos, marcándolos con ig-

nominia o con alto valor moral. No son las cosas grandes que todo ojo ve 
y que toda lengua alaba lo que Dios tiene por más precioso. Los peque-
ños deberes cumplidos alegremente, los pequeños donativos dados sin os-
tentación, y que a los ojos humanos pueden parecer sin valor, se destacan 
con frecuencia más altamente a su vista” (ibíd., p. 181).

10. ¿Qué promesa extraordinaria le hizo Dios a Daniel? 
Daniel 12:13.

Nota: Todos descansaremos un día, si Jesús no regresa antes, pero si 
hemos sido fieles a Dios y generosos con él, nos levantaremos en la ma-
ñana de la resurrección, para recibir nuestra herencia.

MI DECISIÓN: Reconociendo que Dios es mi Creador y Salvador, 
decido ser fiel a él en la devolución de mi ser entero, mi vida, mi cuerpo, 
los sagrados diezmos y mis ofrendas generosas.

Descargue un lector de códigos QR en su smart phone 
y vea el video del pastor Alejandro Bullón sobre el tema de 

este estudio. Si lo prefiere, puede acceder a:
http://adv.st/ep08-bendiciones




